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Alberto Luengo,
Consultor asociado
en Imaginaccion

Si la carrera hacia la presidencia
fuera una serie de TV, acaba-
mos de ver el final de la primera

temporada, en el cual se presentaron
las candidaturas y se produjo la prime-
ra selección. Entramos ahora en la
segunda, donde veremos los principa-
les duelos y podrían surgir nuevos
participantes. En agosto, cuando se
inscriban los aspirantes, llegará la
tercera temporada. La cuarta será el
sprint final de un mes entre los que
pasen a segunda vuelta.
Las primarias oficialistas terminaron
con un resultado tan contundente
como inédito. Una militante comunista
con breve trayectoria pública y gran
encanto personal estará en la papeleta
con el respaldo de todos los partidos
progresistas. El único precedente
similar fue la primera campaña de
Michelle Bachelet. La comparación no
es casual: el “tanque” simbólico sobre
el que subió Jara fue la reforma de
pensiones, la jornada de 40 horas y la
mejoría del sueldo mínimo.
Jeannette Jara desplegó una campaña
alejada de la épica y estética comunis-
ta como la que había enarbolado
Daniel Jadue en la primaria pasada, se
desmarcó del peso del partido en
temas sensibles como Cuba o Vene-
zuela, y sacó todo el lustre posible a
tres características propias: su origen,
su empatía natural y su capacidad de
ceder para llegar a acuerdos que
mejoren la vida de las personas.
Su ascenso fue constante hasta hace
un mes y meteórico en las últimas
cuatro semanas. Las encuestas que
circularon privadamente mostraban el
alza súbita de los últimos 20 días,
mientras Gonzalo Winter se hundía y
Carolina Tohá se estancaba. Dado que
era relativamente menos conocida, su
aparición en la franja y su desempeño
en los debates de TV, además de una
buena performance en redes sociales,
la convirtieron en la opción preferida
por los votantes que se sienten de
izquierda o progresistas.
Entre los que pretenden estar en la
papeleta, Marco Enríquez Ominami ya
lleva 18 mil adhesiones y se perfila
como un probable “actor invitado”,
pero el triunfo de Jara parece haber
frenado otras opciones competitivas
por la izquierda. Comienza así la se-
gunda temporada y arranca de lleno la
carrera electoral.

Una comunista en
la papeletaLas primarias anuncian que los ex-

tremos de izquierda y derecha que-
rrán ocupar el centro en los próxi-

mos meses. La pregunta es, entonces, qué
es el centro. En recientes investigaciones
del CEP —sobre los independientes en la
Cámara de Diputadas y Diputados y sobre
los ciudadanos indiferentes (aquellos a
quienes les da lo mismo si nos rige un go-
bierno democrático o uno autoritario)—
se observa que el centro tiene baja cohe-
rencia en la Cámara y es excéntrico en la
ciudadanía. 

El votante “moderado” es una especie
en extinción y la política con suerte lo in-
terpreta. Esto anticipa una disputa por un
centro que ya no existe, al menos como se
imaginaba en “tiempos serenos” de cam-
bio de siglo.

En la Cámara, a la luz de sus patrones
de votación desde inicios de 2024, el cen-
tro político se compone de varios inde-
pendientes, algunos demócratas, amari-
llos y socialcristianos. Republicanos e in-
dependientes libertarios —en el extremo

derecho de la distribución— son los más
cohesionados en su conducta de vota-
ción. Comunistas y Frente Amplio son su
némesis en el margen izquierdo; también
muestran alta cohesión en votaciones. 

Centroizquierda y centroderecha
son menos cohesionados, y el centro de
la Cámara es pequeño y desordenado.
¿Sabe qué anticipa un
centro despoblado y os-
cilante? Anticipa polari-
zación, apuestas más ra-
dicales y colapso, hacia
uno u otro lado. El centro
bascula; no es mediador.

En la ciudadanía, los
indiferentes van al alza
desde 2022; hoy llegan a
34%. Quienes prefieren
un gobierno democrático bajan a 44%; y
18% opta por un gobierno autoritario. El
ciudadano indiferente, ya sin confianza
en las instituciones políticas, se interesó
en los independientes de la Convención
por su “autenticidad”, también en la polí-
tica del rechazo a la política que impulsó
el PDG. Después coqueteó con la inmer-
sión emocional de la nueva “patria jo-
ven”, con la mano dura republicana y
con el oxímoron del nacionalismo liber-

tario. 
En su viaje se encontró con populis-

tas, autoritarios, demócratas, indíge-
nas, inmigrantes, barras bravas, identi-
dades móviles y coreografías kpop; y na-
da lo convenció. Son un centro excéntri-
co dispuesto a probar la próxima
apuesta, porque de lo anterior, nada

realmente resultó.
Hay un conocido

eslogan entre expertos
electorales: las prima-
rias se ganan en los ex-
tremos; las elecciones
en el centro. Pero hoy el
centro no es sobriedad
ni moderación; si no,
Tohá habría ganado y
Matthei daría pasos más

seguros. Entre los tiempos de Lagos-
Longueira y los de hoy media la pérdida
de horizontes de Estado de largo plazo,
convertidos ahora en saltos emociona-
les entre rabia, alegría, miedo y sorpresa
en redes sociales. Pero principalmente
media el swing del ciudadano indife-
rente y, junto a él, el florecimiento de
muchos nuevos partidos que corren de-
trás aspirando a encontrar la piedra Ro-
setta de la política chilena.

Un centro que ya no existe

Aldo Mascareño 
Centro de Estudios Públicos

“Hoy el centro no
es sobriedad ni
moderación; si no,
Tohá habría
ganado y Matthei
daría pasos más
seguros”.

M ientras se desploma la tasa de
natalidad en nuestro país, crece
de forma insospechada la canti-

dad de niños vulnerados que requieren
protección del Estado. Según datos del
Servicio de Protección Especializada, des-
de octubre de 2023 todos los meses nacen
menos niños en comparación con los de-
rivados por los tribunales al sistema de
protección. Desde la creación del servicio
en octubre de 2021, los NNA en residen-
cias han aumentado de 4.457 a 5.041. En el
último semestre, las licitaciones han au-
mentado las plazas a 48.723, con el fin de
absorber las listas de espera existentes.

Sin contar los problemas de salud
mental que padecen cada uno de los ni-
ños vulnerados, estén o no en residencias,
el sistema tiene alrededor de 45 NNA in-
ternados psiquiátricamente todos los
días, con un costo mensual aproximado
de 33 millones de pesos por niño. Todos
los demás, difícilmente han podido ser
tratados o atendidos: a abril de 2025, la lis-

ta de espera del programa de diagnósti-
co era de 8.355 NNA.

Normalmente estas cifras son utili-
zadas políticamente para dar cuenta de
la incapacidad del gobierno de turno
para hacerse cargo del problema, pero
poco se habla de la lógica que el propio
Estado, en sintonía con el individualis-
mo cultural, promueve a través de sus
políticas públicas. Cier-
tamente, el hecho de
que nazcan menos ni-
ños y, a la vez, aumente
el número de niños vul-
nerados, no es una mala
coincidencia o una bru-
tal paradoja, sino el re-
sultado de contextos fa-
miliares y comunitarios cada vez más
frágiles y despojados de afecto.

Si la decisión de tener hijos se pre-
senta sólo como un proyecto de auto-
rrealización personal, o un ejercicio
propio de la autonomía, no extraña que
cuando esa experiencia no se ajusta a
las expectativas o no se desea desde un
inicio, el niño nacido sea visto como
una carga indeseada, más que como un
ser humano digno de amor y respeto.

¿Cómo hacerles comprender o va-
lorar a los padres de aquellos niños vul-
nerados que esa vida indefensa es tan
digna como cualquier otra, cuando se
apela exclusivamente a la autonomía
sobre el propio cuerpo con indiferencia
de la vida que ahí se gesta? ¿Cómo abor-
dar desde la prevención las contradic-
ciones que genera un niño nacido con-

tra la voluntad de sus
padres? ¿Cómo supera-
mos desde la educación
las diferencias de cuna,
si estas no son sólo ma-
teriales, sino de cariño y
cuidado?

Podemos aumentar
los recursos, mejorar los

sistemas de adopción, de familias de
acogida y las residencias de cuidado al-
ternativo. Podemos generar nuevas ca-
pacidades en salud mental y poner ur-
gencia en terminar con las listas de es-
pera. Pero no resolveremos la crisis de
la niñez si desde el propio Estado, segui-
mos promoviendo una lógica indivi-
dualista que olvida que los niños son
también un regalo —a veces no espera-
do—, y no siempre una mera elección. 

Infancia sin lugar

Francisca Figueroa 
IdeaPaís

“No resolveremos
la crisis de la niñez
si seguimos
promoviendo una
lógica
individualista”.
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